
Rusia y Occidente

Crimea, un año después

E
L reciente artículo en el diario danés Jyllands-Posten del embaja-
dor ruso en Dinamarca, Mikhail Vanin, amenazando al gobierno
de Copenhague con un “ataque nuclear” si el país escandinavo par-
ticipa en el escudo antimisiles de la OTAN, ha sido la última muestra

del deterioro de las relaciones entre Rusia y Occidente tras la anexión rusa de
Crimea, la primera vez desde el fin de la Segunda Guerra mundial que una
frontera europea fue alterada por la fuerza de las armas.
En las últimas semanas, Moscú ha desplazado misiles Iskander a

Kaliningrado, el enclave ruso entre Polonia y Lituania, y bombarderos estra-
tégicos nucleares TU-22M3 a Crimea, además de realizar unos ejercicios mili-
tares cercanos a las fronteras con la OTAN que movilizaron 45.000 soldados,
3.000 blindados, 40 barcos de guerra, 15 submarinos y 110 aviones de comba-
te. Esos “juegos de guerra”, que comenzaron el 16 de marzo y duraron cinco
días, incluyeron un simulacro de enfrentamiento nuclear con la OTAN. Rusia
ha rechazado ampliar el tratado START de 2010 y, según EE UU, está violando
los límites establecidos por el tratado INF de fuerzas nucleares de medio
alcance en Europa, uno de los hitos de la détente de la guerra fría.
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